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…"Y entonces, cuando los españoles puedan emplear en cosa 
mejor este extraordinario caudal de energía que estaba como 
amortiguado y que se ha desparramado con motivo de la guerra; 
cuando puedan emplear en esa obra sus energías juveniles que, 
por lo visto, son inextinguibles, con la gloria duradera de la paz, 
sustituirán la gloria siniestra y dolorosa de la guerra. Y entonces 
se comprobará una vez más lo que nunca debió ser desconocido 
por los que lo desconocieron: que todos somos hijos del mismo 
sol y tributarios del mismo arroyo. Ahí está la base de la 
nacionalidad y la raíz del sentimiento patriótico, no es un dogma 
que excluya de la nacionalidad a todos los que no lo profesan, sea 
un dogma religioso, político o económico. ¡Eso es un concepto 
islámico de la nación y del Estado! Nosotros vemos en la patria 
una libertad, fundiendo en ella, no sólo los elementos materiales 
del territorio, de energía física o de riqueza, sino todo el 
patrimonio moral acumulado por los españoles en veinte siglos y 
que constituye el título grandioso de nuestra civilización en el 
mundo. 
[...]Nunca ha sabido nadie ni ha podido predecir nadie lo que se 
funda con una guerra ¡nunca![...]jamás en ninguna guerra se ha 
podido predecir desde el primer día cuales van a ser sus profundas 
repercusiones en el orden social y en el orden político y en la vida 
moral de los interesados en la guerra.[...]Guerras emprendidas 
para imponer sobre todo la unidad dogmática, han producido la 
proclamación de la libertad de conciencia en Europa y el estatuto 
político de los países disidentes de la unidad católica; guerras 
emprendidas para imponer la monarquía universal, han producido 
el levantamiento liberal, entro otros del pueblo 
español[...]Nuestras propias guerras son ejemplo de lo que digo. 
[...]Es la conmoción profunda en la moral de un país, que nadie 
puede constreñir y que nadie puede encauzar.`[...]Este fenómeno 



 

 

profundo, que se da en todas las guerras, me impide a mí hablar 
del porvenir de España en el orden político y en el orden moral, 
porque es un profundo misterio, en este país de las sorpresas y de 
las reacciones inesperadas, lo que podrá resultar el día en que los 
españoles, en paz, se pongan a considerar lo que han hecho 
durante la guerra. Yo creo que si de esta acumulación de males ha 
de salir el mayor bien posible, será con este espíritu, y 
desventurado el que no lo entienda así. No tengo el optimismo de 
un Pangloss ni voy a aplicar a este drama la simplísima doctrina 
del adagio, de que «no hay mal que por bien no venga». No es 
verdad, no es verdad. Pero es obligación moral, sobre todo de los 
que padecen la guerra, cuando se acabe como nosotros queremos 
que se acabe, sacar de la lección y de la musa del escarmiento el 
mayor bien posible, y cuando la antorcha pase a otras manos, a 
otros hombres, a otras generaciones, que se acordarán, si alguna 
vez sienten que les hierve la sangre iracunda y otra vez el genio 
español vuelve a enfurecerse con la intolerancia y con el odio y 
con el apetito de destrucción, que piensen en los muertos y que 
escuchen su lección: la de esos hombres, que han caído 
embravecidos en la batalla luchando magnánimamente por un 
ideal grandioso y que ahora, abrigados en la tierra materna, ya no 
tiene odio, ya no tienen rencor, y nos envían, con los destellos de 
su luz, tranquila y remota como la de una estrella, el mensaje de la 
patria eterna que dice a todos sus hijos: Paz, Piedad y Perdón." 
 
 


